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—Liberto, mira qué fondos tiene nuestra 
caja.

—Tres pesetas ménos algunos calés.
—|Sea por Dios, hermano! No estamos 

muy radicales.
—Vamos, nostramo, no hay que quejar­

se, que quizás no haya tanm en la caja de 
TXtramar, ni en las arcas del Tesoro. Ade­
más, si es pá alguna apretaura en que se 
encuentra su mercé, le prestaré una misa 
que tengo en el bolsillo.

—Lo acepto, hermano, pero aún es poco.

Es necesario qua escurras también el cepillo 
de las ánimas.

—¡El cepillo!.... Está ya cepillao, nos­
tramo; quiero decir, que los quince cuartos 
que tenia los he trasferio á la taberna de la 
stñá Tomasa, pá zurcir una cuentecilla que 
teníamos pendiente. Pero, nostramo, ¿me 
quié decir su mercé aonde vá con tanto di­
nero? ¿Vásu mercé á comprar alguna gran 
cruz, ó á levantar alguna partía?

—No, Liberto. Quiero reunir fondos para 
pagar una función de iglesia, en accipn de
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gracias por la limpieza y buen resultado de 
las últimas elecciones.

— ¡Po- la limpieza y  buen resu ltao ....! 
¡Jé. ¡Y qué bromo-o está nostramo!

Ivo me bromeo. Liberto Las elecciones 
q,ne acalcan de eft-ctuar.se han sido limpias, 
y ajtisfadfis al sufragio universal.

Es verd4, nostramo. ÍAmpi/ls como 
caldo de awitiinas. y aiusüis al precio que 
se ha podio. Y .si na^ dígame su mercé; ¿en 
qué consiste que en to.as las elecione.s gana 
el Gobierno? Mítudan-los calamares, y té 
Dios es calamar; vienen Pe radicales, y  y a  
tiene su mercé á toa E.spafia radical; maña­
na vend'án los petroleros ó l 'S alfunsinos ó 
los soÜdeo.s, y  verá su mercé qué carreras 
pega y  cuántos vivas da D. Entusiasmo al 
primero que se presente.

Será lo que tii quieras. Liberto; pero 
yo no puedo figurarme que Zorrilla.. .. el 
hombre puro......  el hombre que se des­
maya......

— Nostramo, aquí tés sernos puros, y tés 
nos desmayamos cuando lo marca el papel 
que cada cual representa. Puro era Serrano, 
puro era Topete, puro era Sagasta y com­
pañeros mártires, y ......  ahí los tiene su
mercé, que no digo yo puros, pero ni coli­
llas de liaos son siquiera. Ná, nostramo, es­
tas gentes no son más que calamares refi­
naos.

-—¡Hombre, no! De Zorrilla no se puede 
decir eso

¡Zorrilla! Zorrilla es el gran peine, y 
lo que ha hecho ha sío darle el quiebro 
ache á toa España. Cuando subió al poder, 
le dijo á los republ canosr-Yamos á partií 
la borrega; yo mando, vosotros me ayudáis, 
y cuando yo caiga subís vosotros, y tós se­
remos unos.—Los bonachones de los repu­
blicanos se tragaron el anzuelo, se echaron 
á dormir, y cuando han despertao se en- 
ouentran que. de 120 diputaos que se les 
habÍBQ ofreció, eolo han sacado 80 mal

contaos, los mismos poco más ó ménos que 
les concedió el del tupé. ¿Qué le paece á su 
mercé el quiebro?

—No habrán tenido partidarios más que 
en esos distritos.

—Eso será, nostramo, eso será. Disfritos 
que shmpre han sío republicanos se habrán 
hecho ahora calamares refiuaos; por eso 
no habrá t'iunfi.o D. Angel Torres ea 
Montilla; ni Rodriguez Sepólveda en Jerez 
de los Caballeros; ni Castelar en Elche; ni 
tantos otros de tós los colores políticos 
que han quedao sin representación en los 
distritos en que tantos miles de votos les 
han s .brao siempre. ¡Eso será, nostramo, 
eso será' ¡Viva el sufragio universal de los 

•calamares refinaos!
No pasará de ser una desgracia, Li­

berto; pero encerrado el Gobierno en su 
estricta legalidad......

—En un calabozo es donde debia estar 
encerrao. nostramo. El Gobierno, aun fal­
tando á  esa legalidá que su mercó dice, ha 
debió traer al Congreso una representación 
de cá partió, y en ella á sus hombres más 
importantes, como son R íos Rosas, Serrano, 
Topete, Cánovas del Castillo, el mismo Sa­
gasta, Castelar......

Cuidao, hermano, que Castelar viene 
de diputao......

—Mas valía que no viniera, nostramo, 
porque precisamente con el hermano Cas- 
telar es con quien peor se ha portao el Go­
bierno, Empezó la elecion llevándolo en 
derrota su contrario, y solo á última hora 
ha sío cúando ha dicho el Gobierno: —«Allá
voy yo pá que sepas que si eres diputao me 
lo debes á mí.»

—No seas malicioso. Liberto, todo lo 
que estás diciendo son tonterías y sueños 
tuyos.

—Eso será, nostramo, eso será. Nosotros 
los legos no entendemos de matemáticas, y 
por lo tanto no tiene ná de particular que

pr
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que 
á su

que

ene

metamos la pata en esos belenes que arman 
los menistros.

—|No los armas tú pequeños! Conque 
vamos, déjate de marrullerías y  reúneme 
todos los fondos que puedas......

—-Réjese su mercé de funciones de ig-lesia, 
y g-uarde esos cuartos pá la función de pól­
vora que se prepara......

—jCómo, Liberto! ¿Te figuras tú que se 
prepare......

—No, señor, nostramo; prepará ya está; 
lo que falta es una cerilla pá arrimarle can­
dela; conque si la tiene su mercé 4 la 
mano......

Hechas las elecciones 
el niño ha muerto; 

en las futuras Córtes 
está su féretro.
Ved, camaradas, 

que el duelo se despide 
con barricadas.

dos á yer más que la c a ra h  Diof, al pre­
sentarse Dios de cuerpo entero le han pe­
gado un ronquido y  no le han permitido 
que los represente.—Ya no se podrá decir 
que Dios está e% toda'\ partes, puesto que 
no estará en el.futuro Congreso.—Aún nos 
falta averiguar si es la cTiusma la que no 
ha querido partir peras con Dioi ó es Dios 
el que no ha querido hombrearse con la 
chusma. De cualquier modo siempre resul­
tará que la chusma está dejaoa de la mano 
de Dios.

jOh Dios mió! Yo deploro 
la derrota qae has sufrido, 
al ver que los de Baeza 
te han matado de un ronquido.

El juzgado de Durango llama al cura de 
Fica para que responda á los cargos que 
contra él resultan por haber quemado los 
libros del registro civil de C eanu ri.-E l 
juzgado de Estella llama al cura de Gollano 
para quo responda á los cargos que contra 
él resultan por el fusilamieuto de D. Patri­
cio Saenz de Eguilaz, maestro de instruc­
ción primaria de Üastia:*a.—¿Saben ustedes 
que se lucen los sotanas?

Unos se van é las matas, 
otros fusilan maestros, 
otros incendian los libros..,..
¿qué es esto, señor? ¿qué es esto?

le

lOh desgracia! Loa ciudadanos de Baeza 
han matado á Dios. Judas lo vendió, y los 
modernos ionginos, los ciudadanos de Bae­
za, le han dado la lanzada arrojándolo del 
colegio electoral. Zlío.9, que habia tenido la 
humildad de presentarse candidato por Bae­
za, ha sido derrotado y es que, como los de 
la provincia de Jaén no están aeostumbra-

Nostramo, ¿á que no sabe su mercé 
quién vá á desbancar A Zorrilla?

—¿Quién sabe? tal vez Rivero 
~¡CáI

-¿Acaso Martos? ¿Castelar? ¿Sagasta?
— No lo acierta su mercé, nostramo. Quien 

vá á de.-bancar á Zorrilla y á cuantos me- 
nisterics se presenten, es una morena jaca­
randosa que ha sallo diputé y que trae más 
agallas...,.
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>—jPero, Liberto, una mujerl 
—Cabalito, nostramo; una jembra varíl 

que hace seis años que cambió el meriñaque 
por los pantalones y la bata por el gaban, 
y que me g8^ta un bigote postizo y una 
patilla de boca de jacha que dan la hora.

— ¿Es posible, Liberto? ¿Y á qué partido 
pertenece esa diputada?

— Eso no le sé decir á su mercé, porque 
según malas lenguas trata de levantar pen­
dón propio, y lo que hace á Liberto ya está 
á «u lao y es de su partió.

En cuanto que abra’la boca
la diputada......  ¡salero!
T an  á  s e r  d e  s u  o p in ió n  
loa le o n e s  y  m a c e ro a .

Haca unos "cuantos meses que venimos 
abtsrvando que cierto colega, al hacer men­
ción de lo que pagan por derecho de timbre 
les periódicos de Madrid, omite la cantidad 
que por tal concepto paga E l C bncerso. 
¿QuüTe cítttíC, hermanilo? ¿No quieres que 
se sepa que E l C escebro semanal paga más 
timbre que tú diario? Pues no hay más que 
resignarse, hermano, y puesto que tú lo 
omites, te diré yo:—Que E l C encbbbo paga 
por razón de timbre 18.000 rs. anuales, 
más 848 pesetas de contribución, ó sea él 
doble de lo que pagan ios demás periódicos 
diarios: y no «reas que sea esto quejarnos, 
nada de eso, poique si nuestra liraUa es de 
sesenta y cuati o mil ejempiaits, justo es 
que pagutmos el timbre y contiilucion que 
nos COI responda, ptio tan bien es justo que, 
si haces mtndon de penódko que paga 3 
pesetas de timbie, la hagas también del 
que paga 406,80.

Sfgim  el petiódico oficial los periódicos 
sHtlricofl qne se publican en Madrid han

pagado en el mes de Julio, por derecho de 
timbre, las cantidades siguientes:

G'dís.

E l Cesckrbo. . . . . . 406 80
B l Cascabel............. 125 10-
E l OH Blas............. 96
E l 0'j.rÍQmo. . . . 35 10
Angel I . . . . . . . 26 10

¿Tienen ustedes noticia de la salutación 
que le encajó á D. Amadeo el hermano 
Tapia, alcalde déla Corufia? ¿No? Pues pro­
curen ustedes hacerse de ella y  verán una 
cosa de gusto.

Mil dureies le ha costado á la nación el 
sobresueldo diario que ha llevado D. Ama­
deo mientras ha andado ramojándose por 
esas p'ayas de Dios. iMÜ duretes sobre los 
cuatro m il que se le alonan por razo n 
oficio!....Vamos,no hay que escandalizarse, 
que uo es ningún exceso, y sobre todo, con 
lo que Je sobra al rey y lo que les falta á 
los maestros de escuela, se vá lo uno pot 
lo otro.

Haces muy bien. Señorito; 
gasta y triunfa cuanto putdae 
el arriero peí dido ’
echa ataharre de seda.
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Áqui están los calamares. 
Miradlos quécatizbajos, 
qué caras tan macilentas, 
qué mástios y estrafalarios. 
jOb poder del c o m e d e r o l  
jTurron bienaventurado! 
¡Benéfico p r e . 'U p u e s t o ,

Í deslino «odniado!
08 que ayer ect aban plantas, 

V reventaban de baitos.
noy revienian......el pellejo....
si, señor; peto de flacos.
Ya se acabaron los trenes, 
se acabaron los saraos, 
y las comidas en hornos, 
y las tostadas de abajo.
¡Qué vida aquella, qué vida, 
la vida del empleado!
¡Comer sin saber de qué; 
sin trabajar tener cuartos! 
Malditos los radicales

que, crueles 6 inhumanos, 
nos echaron de la nómina 
y nos volcaron el plato.
¿Y qué hacer? ¡Ah! Conspiremo».. 
¿pero cómo, cielo santo, 
si ya no hacemos ni sombra 
y vivimos de prestado, 
y cada cual de no.-otros 
es un almacén de flato?
Permita Dios, radicales, 
que os atfa¡ emos d. bajo, 
que cual u< sotros nos vemos 
08 veáis ayunando; 
que os mantengáis del olor 
que desjtidau nuestros platos, 
y escuchando dónde guisan,
Ílaséis la vida esperando 
a venida del turrón, 

y no lleguéis á lograrlo,
¡Oh presupuesto querido?
j[Oh destino codtcindol ■'
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C arta  de F ra y  L iberto  a l sacrist&n 
de la  Palm a.

en el jabar, y  es el que más prisa mete pá 
que se largue este Señorito que, como lo ven
asi... un mucho bonachón, y ......  ¿te vas

Hermanito chupa-velas: me alegraré que I ®* t̂erando? 
al recibo de esta hayas escapao áel colegio I Hermanito: sabrás como ha calo el me~ 
eletoral con los güesos sanos y el buche | ^^“̂ terio; pero no vayas á creer que es el 
lleno de entusiasmo. Ya sé, hermanito, que I ™®QÍsterio de los rabicanes, que ese no cae 
estás cobrando los entierros del año y que | ^ airones, y cuando caiga ya verás tú 
estás haciendo tu agosto. ¡Ah picarillo Como I que se arma: el menisterio que ha
has escogió güen oficio, te luce el pelo que j nueátro amo, rey y  señor don
es una bendición, y á vivir: en España no 
hay más que tres oficio que suelten pringue, 
que son, rey, sacristán ó menútro de Ha- 
cienda: tú  has pescad la sacristía y con 
cuatro berríos y otros tantos guisopazos te 
tapas el riñon, y el que sea tonto que estu­
die; y  sobre tó, hermanito, más vale ser 
Mea estipas en la P a’rna que presidiario 
en Ceuta, porque á los probecitos hasta les

Cárfus Terso y Alcornoque; pero no te ínas 
pena, que ya ha nombran otro de sacefeta- 
nes de canto llano, capaces de cantarlo un 
responso al mesmlaimo iáagasta, más que 
sea mala comparación,

Hermanito: si dentro de unos dias oyes 
un trueno mú gordo y ves el cielo mú enea- 
potao y que los fusiles andan solos, di:—ya 
parió la Pepa—y agazápate en la sacristía.

hacen que sirvan de mulitas pá sacar de la I P°^qtie has de saber, hermanito, aquello....
plaza los toros muertos. ¿Has oido tú en tu 
vida una cosa más radical? Premita Dios 
que al que tales cosas dispone lo trasplan­
ten á la villa de D. Benito, en la provincia 
de Badajoz, pá que se cuaje de los muchí­
simos granos que andan por aquel país, 
por efeto de las carnes de re.'es muertas 
que se venden j)úblicameníe.

Hermanito: si tese ofreca algo pá la tierra 
do los napolitanos y demás extrangis, acu­
de á este lego, pues has de saber que un dia 
de estos voy á despedir al Señorito; porque 
como han dao en salii le estas jaquecas tan 
apretás, y como además han dao en decir
que si la pariente está asi......un poquillo
escamona......y como nuestros paisanos se
han empeñao en que no quieren Seño­
ritos... y como la amosféra del tiempo pega
esas tufarás á jumeon, y como......¿te vas
enterando, hermanito? ¿SI? Pues ya no te 
digo más pá que no te enteres del tó; porque 
has de saber que aquel Señ(U-itu Sin-nari- 
Ces. misto en hulano, que quería venir á 
/DAQgoaear, gtíeito otr# vez á colarse I

¿te vas enterando? Pues punto y ya no te 
digo más. Dále un abrazo á mi pariente el 
maestro de escuela, y á ti te manda otro y 
un besito tu hermanito y lego

Fr. Llamo,

Señor director de Comunicaciones: Los 
ingenieros se rien de su señoría como de 
mi reverencia. Entre otros muchos pueblos 
que pudiéramos- citar, basten por esta se­
mana los siguien es, donde nuestros suscri» 
torea no han recibido E l Cenckkro:

Casas de Santa Cruz, Munilla, Cantería, 
Cádiz, Almonte y  Pombriego.

qm(

dipi

ha I
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En Epila se está construyendo un fa~  
volon de colosales dimensiones; lo que no 
66 sabe es el destino que se Le dará.— 
Hombre, pues no pedia venir á mejor oca- '  
sion. El farolón  Olózaga empieza á perder 
sus resplandores; que hagan embajador de 
Francia al firo ló n  de Epila, y que acaben 
de apagar el del borrego.

•  «

Se dice que el discurso que ha de leer don 
Amadeo en la apertura de las Córtes está 
escrito por el Sr. Martos. ¿Martos digiste? 
Pues milagro será que le quede un pelo en 
la cara al hermano Amadeo.

Í V

—Nostramo, ¿á que no sabe su mercé 
quien ha salió diputao?

—¿Quién, hombre, quién?
—iSagasta, nostramo! ¡El mesmísimo 

Sagastal
—Hombre, ms dlegro. Bien sabe Dios

que me alegro; pero......  ¿estás tó seguro.
Liberto? Mira que según mis noticias ha 
sido derrotado en Logroño, en Torrecilla, 
en Villa-carrillo, y no sé en cuántas partes 
más.

—Pues sin embargo de tó eso, ha salió 
diputao, nostramo.

—¿Pero por dénde, hombre, por dónde?
—¿Que por dónde? Por el ole, nostramo; 

ha salió diputao por el ole.

TELÉGRAMAS ELECTORALES.

GOBERNADOR A MINISTRO.
Triunfo comoleto en las iqesas. 

Cargo. — De vino tres carros 
y dos comidas calientes.

Cuatrocientos palos,OTRO.
A<’abados los monises; 

don Entusiasmo agonía: 
necesito mucho.s cuartos,
¿acudo á Tesorería?OTRO.

Votan tres veces soldados, 
y los empleados siete; 
descuidad, á última hora 
les volcaré el pucherete.

MINISTRO A gobernadores.
Autorizo para todo 

y triunfo completo espero; 
al que me pierda una mesa 
le hmpiaré el comedero.

« «
Ministro.—Señor obispo de Taraaona, 

diga su mercé qué determinación ha tomado 
contra lo.'̂  sacerdotes que, abandonando 
las igle.<ias que se les habían confiado, se 
han lanzado á la insurrecnon armada.

Señor mini.'tro, los sacerdotes 
que han acudido á defender la causa santa, 

no han sido ps^miadog por mí como
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merecen, pero lo serán, señor roiniatro; des­
cuide su mercó, que lo serán.

M iniHto.—\C6mo premiados! Castiga­
dos querrá decir su merced.

O Premiados, señor ministro, pre­
miados. Mi ilustrísima persona tiene algo de 
infalible, y no me equivoco. Repito que 
serán premiados.

Ministro- . q u e  estoy dispuesto áser 
severo, y haré un ejemplar......

OHs-fo.—Puede hacer todos los ejempla­
res que guste: de usted y de sus ejemplares 
nos reimos los ^ie iglesia.

Ministro.—Usted y ellos irán donde me­
recen.

Eso es ladrar ála luna, señor 
ministro. No llegan hasta nosotros sus iras. 
i^bre las leyes. e.stá nuestra voluntad.

Minist->'o fretirántiosn con las orejas 
hojas) . —Es verdad. Cpn e.sta gente no 
puede nadie. Nqs haremos los desentqndidns.

Decididos protectbr68.!ÍlíB, cltaiito tienda á 
mejorar las artes y odciqs en nuestro pafs. y  cnanto pueda contribuir á la educación 
artística de los operarios, hemos visto con 
aatbsfaccion la obra que con el modesto tí­
tulo de Manual teórico-práctico del som- 
¡yrero acaba de publicar D. Ramqn Calvan 
y  Hernández. Esta obra nada deja que de­
sear, tanto por los extensos conocimientos 
que componen el texto, como por los pre­
ciosos grabados de útiles y herramienta 
con que está ilustrada, y es digna, pe 1 
tanto, de ser estudiada por cuantos 
dican al difícil ramo de la sombrare. íŝ . — 
Su precio es 10 rs. en Madrid y en pro­
vincias.

T K X X Í J K A M A S .

GOBERNADOR Á MINISTRO.
Derrocado Gastelar; 

mande instrucciones vuecencia

MINISTRO Á GOBERNADOR.
Quieto ha.sta úlUma hora, 

y deípues henevoléncia.

DE ACÁ PARA AíBLÁ.
Ochenta republicanos, 

mayoría radical, 
retraídos calamares., 
unionistas y demás.
Todos se van retrayendo.
¿me retraigo yo. papá?

DE ALLÁ PARA ACA.
• Al fin te.la dieron, nene, 

vente.'vente cuanto antes; 
mira qne vas á salir 
como rata por tirante.

Y DICE LIBERTO.
A fó de lego Liberto 

nn consejo k darte voy: 
si te has de largar mañana. 
Señorito, vete hoy.

A . i r a w a iO 'í
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F«rfódico Mm»naU Mtirleo. polOUo, barlwieo, qaa p a n d t  

CMtafio ocenrOf y P K A T  LIB KR rO , eole«eio» <!• aeertijot, «h^ 
radat, *o|:orrÍfot. u llo » d c  eabtflo. «nig’mat ga Oflífleei, ata.« 
•ta , aU .— »a pabiieaa do» *«««• i  ia »em%aa.*> P raa^  da rat- 
cricíoo á o» do» pariódleo»-'SamMtira 1S r»., pa^lo» aatiel' 
padamoQta aa libraoia» dal Giro «6iao lo  m  rattbaa aallaff 
para alngraaa «lata d» — la  «tatrlba tm Madrid, Car'
'adara B ija, H ,  prlaci|Mr l¿|at»rda.

Loa M¿ora» ««Mrltora» taa|pu» «omplaiaa laa SO prisarai 
frailada» qa» eompooéaal prim ar tomo de F ra y  Libwrto, paadta 
•Tiearlo y ^^ai rami'lr* la cabiart» >la «oioi para aaaaadanMdo. 
— Ka la Radaceioa da E& Ciaeaaao y Fray U6er(o aatáa da 
reala al M f  aado tomo da E& Ciaoaaao, ai practo da 10 rf., y  al 
primero da Fray ¿U«r(o, al da 10 r».PILOonab MULLuaíAr

Eata maraTllloao remedio, eoaoaido aa al meado aatara, tara 
iafaliblamaata todo» lo» deiiórdeaa» dal híiyado y dal aalómafo» 
haea da«aparaear U debilidad (iilea y »ari6ea la «aofp# too ma­
yor Attaaeia qaa toda» la» madielna» ha»U abora eoaoaidat,^  
Vdudaoaa dleba» píldora» por todo» loa farmaedotieo» prlaeípalaa 
dal mando y por aa prop4etario al profesor HoUoway, 5SS, 
Oxford-traat, Loadraa.

ONGUENTO HOLLOWAV
Eata báltamo ra ra  laa hartdaa, Hafa» y áleerao, taato ra* 

eÍAQta» como lat qoe eaantoD valnta aAo» da daraoloD-«-aaa 
eaaodo «e haya apelado lnrractno»amantr i  lodo» loe demi» ra­
ta  rao».— Vindeae M r todo» lo» farmaedntieo» prinelpftlaa del 
mnodo, y por aa p ^p ia la rlo  al profesor RoMowa.y 553, Oxford* irret, T.Andraa
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